PALABRAS DE BIENVENIDA DE JOSÉ MIGUEL INSULZA, SECRETARIO GENERAL DE LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

DIÁLOGO DE LOS JEFES DE DELEGACIÓN, EL SECRETARIO GENERAL DE LA OEA Y LOS PAISES OBSERVADORES PERMANENTES EN LA XL ASAMBLEA GENERAL DE LA OEA

6 de junio de 2010 – Lima, Perú
José García Belaúnde, Ministro de Relaciones Exteriores
Jefes de Delegación de los Estados Miembros

Observadores Permanentes

Embajador Albert Ramdin, Secretario General Adjunto de la OEA 

Señoras y señores

Quisiera darles la más cordial bienvenida a una de las primeras actividades oficiales que realizamos en el marco del Cuadragésimo Período Ordinario de Sesiones de la Asamblea General de la OEA. 
Como ustedes bien saben, nuestra Organización ha sido precursora entre sus pares al crear en 1971 el estatus de Observador Permanente, el cual abre las puertas para que hoy 63 países que no forman parte de las Américas y la Unión Europea puedan participar en el acontecer diario de la Organización. Esta condición permite a los Observadores Permanentes informarse de los desarrollos en la región, intercambiar ideas con los Estados Miembros, estrechar nuestras relaciones y buscar soluciones compartidas a los muchos retos que enfrenta la agenda hemisférica. 
Los Países Observadores no sólo participan activamente en las reuniones de nuestros cuerpos políticos, sino también demuestran su solidaridad con la región, basada en objetivos y valores comunes, a través de sus muchas veces generosos aportes a programas prioritarios en las diversas áreas de trabajo de la Organización, ya sea para fortalecer la democracia y gobernabilidad, para promover y proteger los derechos humanos, para avanzar en una visión multidimensional de la seguridad, o para contribuir al desarrollo integral.

En 2009, la OEA recibió contribuciones de los países Observadores Permanentes por un monto total de US$19,618,820 en efectivo y US$887,621 en aportes en especie. Aunque esta fue una cantidad sustantiva, debido probablemente a  la crisis financiera, vuestros aportes disminuyeron en un 24% en comparación con el 2008.
Debo destacar que vuestro apoyo se centra en programas que buscan el fortalecimiento de las instituciones democráticas, las misiones de observación electoral, la promoción de los derechos humanos, la libertad de expresión, los derechos de los pueblos indígenas, los programas de desminado, la resolución de conflictos como nuestra Misión de Apoyo al proceso de Paz en Colombia (MAPP), el combate al narcotráfico, la igualdad y equidad de género y el desarrollo sostenible y medio ambiente, entre otros. 

La presencia de los Países Observadores en la OEA es indicativa de la importancia que ustedes le otorgan a la Organización, de la relevancia de las naciones americanas en la comunidad global, de la presencia de la OEA en todos y cada uno de los temas de la agenda hemisférica, del multilateralismo y la cooperación internacional. Es una muestra de que ustedes consideran que estamos haciendo bien las cosas y de que vamos por buen camino y les agradezco infinitivamente.

Todos debemos trabajar aunadamente para asegurar que la crisis financiera que afecta hoy al mundo no genere más pobreza y no ahonde en una mayor violencia. El tema central de esta AG, “Seguridad, Paz y Cooperación” nos  recuerda la Declaración sobre Seguridad en las Américas adoptada por nuestros Estados Miembros en México en 2008, que establece cuales son las nuevas amenazas y determina que las condiciones de la seguridad mejoran mediante el respeto de las libertades fundamentales, así como a través de la promoción del desarrollo económico y social, la inclusión social, la educación y la lucha contra la pobreza.  Estoy convencido que la amistad que existe entre la OEA y los países que ustedes representan es esencial de manera que continuemos trabajando juntos en una alianza de cooperación que nos permita avanzar en tener una América más pacífica, más justa, más segura y más próspera.

Unir nuestros esfuerzos es la principal garantía para que todos los americanos renueven su confianza en que la democracia es el mejor camino para resolver nuestras diferencias y transitar juntos hacia el desarrollo. Es por ello que los invito a que continúen siendo nuestros valiosos aliados en este esfuerzo. 
Muchas gracias.

